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El espíritu de la Falange

José Antonio, profeta
José Antonio nos explica 

magistralmente el origen del 
Movimiento de Falange en el 
prólogo de la obra “Arriba 
España”.Sus palabras de pro­
feta, de español cien por cien,

“Todas las juventudes consecuentes de su responsa­
bilidad se afanan en reajustar al Mando. Se afanan 
por el camino de la acción y, lo que importa más,. Por 
el camino del pensamiento, sin cuya constante vigilan­
cia la acción es pura barbarie. Mal podríamos sus­
traernos a esa universal preocupación nosotros. Los 
hombres españoles, cuya juventud vino a abrirse en 
las perplejidades de la tras guerra. Nuestra España 
se hallaba por una parte como acongojada por una 
crisis propia como ausente de sí misma por razones 
típicas de desarraigo, que no eran las comunes al 
mundo. En la coyuntura" unos esperaban hallar el re­
medio echándolo todo a rodar (esto de querer echarlo 
todo a rodar, salga lo que salga, es una actitud carac­
terística de las épocas fatigadas, degeneradas) ; echar­
lo todo a rodar es más fácil que recoger los cabos suel­
tos, anudarlos, separar lo aprovechable de lo caduco. 
¿No será la pereza la musa de muchas revoluciones? 
Otros, con un candor risible, aconsejaban, a guisa de 
remedio, la vuelta pura y simple a las antiguas tradi­
ciones, como si la tradición fuera un Estado y no un 
proceso, y como si a los pueblos les fuera más fácil 
que a los hombres el milagro de andar nacía atrás 
y volver a la infancia.'

Entre una y otra de esas actitudes, se nos ocurrió 
a algunos pensar si no sería posible lograr una sín­
tesis de las dos cosas de la revolución, no como pre­
texto para echarlo todo a rodar, sino como ocasión 
quirúrgica para volver a trazar todo con pulso firme 
al servicio de (una norma - y de la tradición - ;no 
como remedio, sino como sustancia; no con ánimo 
de copia de lo que hicieron los grandes antiguos, sino 
con ánimo de adivinación de lo que harían en nues­
tras circunstancias. Fruto de esa inquietud de unos 
cuantos, nació la Falange.”

Magnífica visión, clara, es­
pañola. Suya. Los hechos la 
confirmaron. En los albores 
del Movimiento nacional, ca­
misas azules y boinas rojas fue 
ron barrera infranqueable pa­
ra las hordas marxistas. Boi­
nas rojas y camisas azules, hoy 
tropas veteranas, como las 
mejores derrochan juntas he­
roísmo que asombra al mundo
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1.a reunión del secretariado polí­
tico de Falange Española Tradi­

cionalista de las J. O. N. ó.
Salamanca.—El domingo, a las cuatro y media de la tarde 

ha celebrado su primera reunión con Su Excelencia el Jefe 
Nacional del Partido, Generalísimo don FRANCISCO 
FRANCO, la Junta Política o Secretariado de la Falange 
Española Tradicionalista de las J. O. N. S. La reunión duró 
hasta las seis, y en ella Su Excelencia dió las normas prime­
ras y fundamentales a los miembros de la Junta. La reunión 
con el Jefe tuvo un tono de fervor, de eficacia y de altísimo 
espíritu nacional.

Del Vayo se entrevis­
ta con una relevante 

personalidad ex­
tranjera

Salamanca (una madrugada).— 
El ministro de Estado rojo, Del 
Vayo, se ha entrevista con una 
relevante personalidad roja, con 
objeto de que allgunas naciones en­
tablen negociaciones para zanjar 
la actual guerra española. (De 
nuestro servicio especial.) 

son en estos momentos de 
enorme actualidad. Españoles 
todos, y especialmente anti­
guos camisas azules, e s c u - 
chad: 

por las tierras de España. 
Oviedo" Toledo, Alcubierre, 
Santa María de la Cabeza, ja­
lones de la España Imperial 
del mañana. Por España Una 
se lucha en nuestros campos 
en santa hermandad: por Es­
paña sin facciones, totalita­
ria, imperial. Por formas nue­
vas, adivinaciones de la que 
harían los grandes Jr.)i'tiguos,!

Es numeroso el ma­
terial cogido a los 

marxistas
Salamanca (doce noche).—Un 

cálculo aproximado del material 
cogido a los marxistas durante los 
cinco día últimos de ofensiva, es 
ell siguiente: veinte cañones, cin­
cuenta ametralladoras, dos mil fu­
siles, gran cantidad de municio­
nes y material diverso. El núme­
ro de prisioneros se eleva a dos 
mil, figurando entre ellos un dipu­
tado vasco. (De nuestro servicio 
especial.) 

en estas circunstancias. Aque­
llos que llevaron el santo nom­
bre de España a los lugares 
de la tierra: con amor y orgu­
llo de la Patria, con la espada 
y con la cruz: con el espíritu 
y con la acción. Esta unión 
deseada por los que luchan, 
que son lo¿ que más ofrecie­
ron por la Patria, ha sido rea­
lizada por el Caudillo de Es­
paña, Franco. El Decreto de 
unificación tiene este anhelo. 
Y asegura el triunfo de la paz. 
En la España del mañana, en 
la que ya muy próximo habrá 
Pan y Justicia: Santa herman­
dad. Úna "enorme tarea que 
realizar. Habrá que cimentar 
la nueva sociedad en un espí­
ritu de alegre sacrificio que 
sólo ha de buscar como re­
compensa la satisfacción del 
deber cumplido; no habrá lu­
cha de clases, porque un Es­
tado fuerte sabrá imponer la 
justicia y el bien de la colec­
tividad, frente a interés parti­
cular. Que despiérten de su en­
gaño quienes pretendan la 
vuelta cómoda a la normalidad 
de “antes”. Muchos sacrificios 
por una sociedad más humana, 
lo impedirá. Se acabaron pa­
ra siempre los egoísmos1; el 
nuevo Estado será inexorable 
con aquellos que no acepten 
la nueva moral o que preten­
dan hábilmente esquivarla con 
artes de viejos políticos. Ideas 
limpias, proceder recto y cla­
ro será necesario para andar 
npr los caminos de la nueva 
España, abonados con la san­
gre de nuestros mejores. Para 
quien venga con ese propó­
sito hay sitio en la gran tarea: 
hace falta el esfuerzo de todos 
los hombres de buena volun­
tad y limpia intención. Hay 
que levantar España sobre las 
ruinas producidas por un siglo 
de liberalismo estúpido y cua­
tro años de marxismo crimi­
nal. Reconstruir nuestra Pa­
tria con una ilimitada ambi­
ción: deben nuestras genera­
ciones "darla todo cuanto le 
negó di error y 'el egoísmo 
de los que decían amarla. 
¡ ¡ Arriba España!! Con toda el 
alma: con toda la voluntad, 
por la gloria difícil. Seguros 
de vencer en la guerra hoy 
y en la paz mañana. José An­
tonio Primo de Rivera, glo­
rioso Ausente, puedes estar’ 
tranquilo en tu destierro. To­
dos nuestros actos se inspiran 
en tus "normas creadoras de 
ayer, de la Falange juvenil 
que incomprendidas supo dar 
generosamente su sangre en 
las calles de nuestras ciudades 
y que hoy por voluntad del 
General, si no son el cimiento 
de la España nueva; y vos­
otros, ¡boinas rojas y camisas 
azules, hoy camaradas todos 
bajo el yugo y las flechas de 
los Reyes católicos!, camara­
das de la vanguardia, que su­
frís en las trincheras peligros

Visado por 9a
censura

y privaciones; ¡ ¡ ¡ camaradas
que consumasteis vuestro sa­
crificio y que desde la guardia 
eterna vigiláis exigentes nues­
tra conducta!!!, vuestro sa­
crificio no se malogra. Todos 
unidos como un solo hombre 
a las órdenes del Caudillo 
Franco. "Sabremos lograr la 
Patria Una, Grande y Libre. 
Saludo a Franco.

¡Arriba España!
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El saludo Je Falange, oLligalorio 

Je la España liLeraJa

Salamanca (una madrugada) —El «Boletín Oficial» 
inserta una disposición, en la cual se establece que el 
saludo a la romana de Falange sea el saludo obliga­
torio de toda la España liberada.


